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RESUMEN

En este ensayo se reseñan los artículos pr�nc�pales de la Revista de 
Ciencias Sociales en torno al estatus y empleo de las mujeres, los patrones 
reproduct�vos, y las estructuras y relac�ones fam�l�ares, anal�zados en térm�nos 
de sus aproximaciones teóricas relacionadas con las definiciones de género.  Los 
estud�os se d�scuten en su contexto h�stór�co y se reconceptual�zan de acuerdo 
a las tendenc�as e �nvest�gac�ones más rec�entes.  A través de las pasadas se�s 
décadas se pasó desde perspect�vas modern�zantes que sugerían el progreso 
a una mayor part�c�pac�ón y equ�dad soc�ales para las mujeres, a destacar 
las tens�ones y lím�tes que acompañaron a los camb�os soc�ales y fam�l�ares, 
�ncluyendo como elemento la d�scus�ón de la sobrepoblac�ón.  Las v�s�ones 
fem�n�stas, soc�al�stas, postmodernas y otras perspect�vas crít�cas más rec�entes, 
han d�scut�do las relac�ones de género y fam�l�ares desde las d�mens�ones del 
ejerc�c�o del poder y las jerarquías soc�ales, destacando la des�gualdad en 
la d�v�s�ón sexual del trabajo, así como la subord�nac�ón y la v�olenc�a en las 
relac�ones de pareja.  Se ha d�scut�do tamb�én en estos térm�nos el �ncremento en 
la jefatura de fam�l�a femen�na como forma alternat�va de conv�venc�a.  [Palabras 
clave:  estatus y empleo de la mujeres, patrones reproduct�vos, estructuras y 
relaciones familiares, definiciones de género.]
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aBStract

The essay rev�ews the ma�n art�cles of the Revista de Ciencias Sociales 
on women’s employment and status, reproduct�ve pract�ces, and fam�ly structures 
and relat�ons.  These are analyzed w�th respect to the�r theoret�cal approaches 
to gender definitions, discussed in their historical context and reconceptualized 
accord�ng to the more recent tendenc�es and stud�es regard�ng these top�cs.  
Dur�ng the past s�x decades, we moved from perspect�ves of modern�zat�on that 
suggested a progress towards a greater equ�ty and broader soc�al part�c�pat�on 
for women, to h�ghl�ght�ng the tens�ons and l�m�ts accompany�ng the preva�l�ng 
changes �n soc�al and fam�ly relat�ons, �nclud�ng as a problem the d�scuss�on of 
overpopulat�on.  More recent fem�n�st, soc�al�st, postmodern and other cr�t�cal 
perspect�ves, have d�scussed gender and fam�ly relat�ons �n relat�on to power and 
h�erarch�cal structures, underl�n�ng the unequal sexual d�v�s�on of labor, as well as 
gender subord�nat�on and v�olence.  The �ncrease �n female headed households 
has been d�scussed as an alternat�ve form of fam�ly organ�zat�on.  [Keywords: 
women’s status and employment, reproduct�ve patterns, fam�ly structures and 
relations, gender definitions.]
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La s�tuac�ón de las mujeres, la fam�l�a y la reproducc�ón han s�do centrales 
en las transformac�ones polít�cas, soc�ales y económ�cas acaec�das en Puerto R�co 
desde pr�nc�p�os del s�glo ve�nte. Después de la Segunda Guerra Mund�al, la 
Isla se presentó como modelo de desarrollo y democrac�a para otros países 
lat�noamer�canos y car�beños no sólo en térm�nos de estrateg�as económ�cas, 
s�no de polít�cas soc�ales, derechos de las mujeres, patrones reproduct�vos 
y relac�ones fam�l�ares. Incluso a contrapelo, las �nvest�gac�ones h�stór�cas y 
soc�ales nos sug�eren �nterpretac�ones sobre estas transformac�ones acaec�das 
en los ámb�tos públ�cos y del mercado, y cómo éstas han �nc�d�do al �nter�or de 
nuestras estructuras fam�l�ares. Aún más, los d�scursos de las c�enc�as soc�ales 
en torno a la fam�l�a y la reproducc�ón han s�do parte �ntegral de la �mplantac�ón de 
estos camb�os (Br�ggs, 2002).
 El Centro de Invest�gac�ones Soc�ales y la Revista de Ciencias Sociales 
de la Un�vers�dad de Puerto R�co (de ahora en adelante, la Revista), han s�do 
espac�os de anál�s�s y foros �mportantes para la elaborac�ón de estos estud�os 
y d�scursos a través de las pasadas se�s décadas. En este ensayo reseñaré los 
artículos pr�nc�pales de la Revista en torno a estos temas desde su com�enzo 
a finales de la década de los cincuenta, discutidos en su contexto histórico 
y reconceptual�zados de acuerdo a las tendenc�as y estud�os más rec�entes. 
Anal�zaré los trabajos en térm�nos de sus aprox�mac�ones teór�cas relac�onadas 
con las definiciones de género, haciendo énfasis en la discusión del empleo y el 
estatus de las mujeres, como aspectos fundamentales en estos camb�os tanto 
soc�ales como fam�l�ares. 

A través de este per�odo se pasó desde perspect�vas modern�zantes 
que sugerían el progreso hac�a una mayor part�c�pac�ón y equ�dad soc�ales para 
las mujeres, a destacar las tens�ones y lím�tes que acompañaron a los camb�os 
soc�ales y fam�l�ares, �ncluyendo como elemento la d�scus�ón de la sobrepoblac�ón. 
Las v�s�ones fem�n�stas, soc�al�stas, postmodernas y otras perspect�vas crít�cas 
más rec�entes han d�scut�do las relac�ones de género y fam�l�ares desde las 
d�mens�ones del ejerc�c�o del poder y las jerarquías soc�ales, destacando la 
des�gualdad en la d�v�s�ón sexual del trabajo, así como la subord�nac�ón y la 
v�olenc�a en las relac�ones de pareja. Se ha d�scut�do tamb�én en estos térm�nos 
el �ncremento en la jefatura de fam�l�a femen�na como forma alternat�va de 
conv�venc�a. 

Puerto Rico: laboratorio de cambio y modernización. De “madre social” a 
esposa-pareja

Puerto R�co fue precursor en la �mplantac�ón del modelo de �ndustr�al�zac�ón 
que caracter�zaría la nueva d�v�s�ón �nternac�onal del trabajo después de la 
Segunda Guerra Mund�al, hac�éndonos laborator�o de las estrateg�as desarroll�stas 
y sus concom�tantes tendenc�as de camb�o soc�al y modern�zac�ón. La Isla fue 
lugar pr�v�leg�ado para la �nvest�gac�ón de estos camb�os esperados, que, como 
señalaba Bu�trago (1967), se const�tuyeron práct�camente en dogmas del anál�s�s 
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de la fam�l�a en nuestro país. Desde el Centro de Invest�gac�ones Soc�ales, el 
conjunto de estudios coordinados por Steward (1972) hacia finales de la década 
de los cuarenta, los de H�ll, Back y Stycos (1957) y el de Landy (1959) a pr�nc�p�os 
de los c�ncuenta, junto a otros que �ncluyo en las referenc�as, se const�tuyeron en 
clásicos que, aunque no se dirigieran a estos de manera específica, caracterizaban 
los patrones fam�l�ares como parte central de la cultura puertorr�queña (Bu�trago, 
1967; De Roca, 1963). A estos se añadían las �nvest�gac�ones de  Reynolds 
y Gregory (1965) y Tum�n y Feldman (1961) que cons�deraban, entre otros 
aspectos, los valores y normas que en la Isla prop�c�aban o restr�ngían el camb�o 
soc�al (De Roca, 1963).  

Fernández Méndez (1964) y otros artículos poster�ores como los de 
Pérez de Jesús (1968, 1973) recogían los camb�os esperados a part�r de estas 
tendenc�as modern�zantes: el paso de una economía agrícola a una manufacturera 
y comerc�al, la expans�ón de sectores med�os, expectat�vas de democrat�zac�ón en 
el consumo y mov�l�dad ascendente, m�grac�ón y urban�zac�ón, junto a act�tudes de 
rac�onal�dad y secular�zac�ón. Suponía, además, una mayor aceptac�ón del empleo 
de las mujeres como med�o de mantener n�veles de consumo más elevados, junto 
a la relac�ón más democrát�ca entre los cónyuges, qu�enes se verían pres�onados 
a compart�r obl�gac�ones mutuas y responsab�l�dades domést�cas (Fernández 
Méndez, 1964; Pérez de Jesús, 1968, 1973). 

La expectat�va de mov�l�dad soc�al para los h�jos e h�jas y la escolar�dad 
obl�gator�a, por su parte, llevarían a las fam�l�as a compart�r la soc�al�zac�ón 
con otras �nst�tuc�ones. Favorecerían tamb�én la reducc�ón de la fecund�dad al 
restr�ng�r las contr�buc�ones económ�cas por parte de menores y hacer de la 
cr�anza un costo mayor. S� ya en la década de los sesenta no se negaban los 
problemas que pud�eran generar estos camb�os –e.g. la pérd�da de apoyos y 
refuerzos de valores por parte de una parentela extend�da, mayores deudas y 
pres�ones emoc�onales–  se entendían en general pos�t�vos en un mov�m�ento, 
todavía �ncompleto, pero pos�ble –aunque con los ajustes necesar�os– hac�a el 
“progreso” (Fernández Méndez, 1964; Pérez de Jesús, 1968).
 Sin considerar aquí cualificaciones y diferencias importantes entre 
estos trabajos, podemos dec�r que anal�zaban a las comun�dades o relac�ones 
fam�l�ares en la Isla como una soc�edad en trans�c�ón de patrones trad�c�onales a 
modernos. Como parte de la modern�zac�ón se destacaba, sobre todo, la fam�l�a 
nuclear, conyugal, reduc�da, con los sectores med�os –en algunos claramente 
en su modelo norteamer�cano– como epítome de esa modern�dad. Instrumental 
en la �mplantac�ón del empleo dual, la ampl�ac�ón del consumo y la reducc�ón 
de la fecund�dad, el camb�o en la s�tuac�ón de las mujeres se cons�deraba parte 
fundamental de estos camb�os. Suponían, además, no sólo la relajac�ón de lazos 
con una familia extensa, sino la redefinición de la maternidad, eje de respeto 
a las mujeres en las pautas trad�c�onales y que había const�tu�do un d�scurso 
mov�l�zador en la pr�mera oleada fem�n�sta. 
 El artículo de Barceló M�ller (2000) en la Revista, entre otras �nvest�gac�ones, 
�nd�ca que sectores soc�ales con v�s�ones modern�zantes correspond�entes a las 
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pr�meras décadas del s�glo ve�nte promov�eron junto al reconoc�m�ento de las 
capacidades racionales de las mujeres,  definiciones femeninas que destacaban 
su labor soc�al�zadora como una func�ón de �mportanc�a. Las mujeres de d�versos 
estratos redefinieron estas visiones que reconocían la aportación social de 
la cr�anza y la educac�ón para reclamar la ruptura con su enclaustram�ento 
domést�co, er�g�éndose como “madres soc�ales” que aportarían su super�or�dad 
moral a la polít�ca y al ámb�to públ�co. A través de las organ�zac�ones cív�cas y 
fem�n�stas �mpulsaron polít�cas de salud maternal e �nfant�l, educac�ón, y serv�c�os 
para l�d�ar con la �leg�t�m�dad y el abandono �nfant�l, entre otros, al t�empo que se 
abrían espac�os y luchaban por el sufrag�o femen�no.
 S� b�en los programas h�g�en�stas y soc�ales contenían elementos de 
control y hegemonía soc�al (R�vera N�eves, 1989), tamb�én const�tuyeron la 
�mplantac�ón de una v�s�ón que, aunque subord�nada y protectora de las mujeres, 
reconocía la labor maternal �ndepend�ente de su relac�ón con los hombres, y a 
éstas como actoras polít�cas y soc�ales. Pese a que el proceso de  �ndustr�al�zac�ón 
�ncluyó la expans�ón de programas popul�stas que eran la �nstaurac�ón de los 
reclamos maternal�stas prev�os, la modern�zac�ón de la posguerra rompía con 
esa valorac�ón de la “matern�dad soc�al” y con la responsab�l�dad soc�al hac�a las 
mujeres definidas como madres.  Promovía la re-privatización de la satisfacción 
de estas neces�dades domést�cas ahora a través de la pareja nuclear, atom�zada, 
que debía ser capaz de generar mayores �ngresos. En este sent�do, reub�caba 
el valor de las mujeres en su relac�ón con los hombres, ahora como compañera, 
parte de una pareja presuntamente más democrát�ca, pero en la cual éstas 
permanecían como las pr�nc�pales responsables de las relac�ones fam�l�ares 
(Colón-Warren, 2002). La democrat�zac�ón se v�nculaba a las emergentes pautas 
de consumo de una fam�l�a nuclear y a la reducc�ón de la fecund�dad. 
  La central�dad de la pareja y sus relac�ones más democrát�cas, se 
ev�denc�a en el artículo de, H�ll (1958), qu�en en el segundo número de la Revista 
fija su atención en las relaciones de noviazgo en Puerto Rico comparadas 
con aquellas en Estados Un�dos. El autor destacaba la mayor d�vers�dad de 
act�v�dades a través de las cuales las personas jóvenes norteamer�canas podían 
conocerse s�n comprom�sos, prev�o al nov�azgo y al matr�mon�o, y lo comparaba 
con la v�g�lanc�a fam�l�ar, la separac�ón estr�cta entre los sexos y el resguardo de 
la virginidad femenina que en Puerto Rico imponían a la pareja definir su relación 
desde el �n�c�o como “ser�a”, es dec�r, d�r�g�da al matr�mon�o.    

S�n responder d�rectamente al artículo de H�ll, Rosar�o (1958) argumentaba 
en el s�gu�ente número que, aunque la cultura estadoun�dense aparecía como 
más �nd�v�dual�sta, en ella predom�naba una mayor pres�ón hac�a la un�form�dad, 
lo cual promovía la homogam�a soc�al y una menor expres�ón de la �nd�v�dual�dad 
que en Puerto R�co. No refería las pautas de nov�azgo en nuestro país a patrones 
trad�c�onales, s�no a su func�onal�dad para mantener la estab�l�dad fam�l�ar en un 
momento de trans�c�ón, problemát�ca sobre todo para las mujeres. Sugería que los 
controles a la pareja mantenían su responsab�l�dad hac�a las fam�l�as de or�gen, 
m�entras las proh�b�c�ones y celos, cons�deradas como expres�ones de amor por 
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parte del nov�o, �mponían su autor�dad sobre la mujer, en un momento en el cual 
las condiciones materiales no tenían ya la fuerza para afianzar esta sumisión a la 
fam�l�a y al esposo. Aunque el autor parece aceptar como necesar�a la sum�s�ón 
de las mujeres como esposas en esta sociedad cambiante, reconocía su conflicto 
al tratar de armon�zar su pos�c�ón en la fam�l�a con la mayor �gualdad esperada en 
sus roles como c�udadanas y empleadas. 
 Según d�scute Bu�trago (1967), los patrones fam�l�ares puertorr�queños 
descr�tos en los d�versos estud�os se anal�zaban sobre todo como problema         
–problema en la med�da en que no reproducían los valores “modernos”, 
“democrát�cos”– con énfas�s en lo que respecta al objet�vo de la reducc�ón de la 
fecund�dad. Los trabajos de H�ll, Back y Stycos (1957) en el pr�mer número de 
la  Revista, por ejemplo, relacionaban la eficacia del control de la natalidad con 
la pertenencia a diversos “grupos de referencia” socio-demográficos, tales como 
pos�c�ón económ�ca, educac�ón, rel�g�ón y t�po de un�ón mar�tal, med�ados por su 
prevalenc�a de valores conservadores y fatal�stas en general y en cuanto al �deal 
del tamaño de la fam�l�a en part�cular. Estos valores, a su vez, se relac�onaban con 
aspectos de la organ�zac�ón fam�l�ar, como el n�vel de recato y de restr�cc�ón a la 
l�bertad de la esposa, los cuales debían v�ncularse al grado de la comun�cac�ón 
en la pareja y a la acc�ón ant�concept�va efect�va. Entre los hallazgos se destacan 
que la or�entac�ón favorable al camb�o y la pos�c�ón de mayor poder por parte de 
la esposa –definido en términos de su autonomía económica,  la dominación de 
la mujer y la r�g�dez del dom�n�o del esposo– se relac�onaba pos�t�vamente con el 
control de fecund�dad efect�vo.

Los estud�os clás�cos menc�onados antes, resum�dos por De Roca 
(1963) en la Revista, sug�eren, de hecho, tendenc�as de tens�ón, trans�c�ón y 
democrat�zac�ón en la pareja desde antes de la �ndustr�al�zac�ón manufacturera. 
S�n pretender que el ámb�to económ�co sea el ún�co factor en la transformac�ón 
de los patrones fam�l�ares, destacaremos el �mpacto del trabajo remunerado y la 
estratificación económica en la situación de las mujeres y la estabilidad de las 
parejas. Según reconocía Gregory (1958) en la Revista, el nuevo órden no era 
una ruptura total con la proletar�zac�ón �n�c�ada bajo la estructura agro�ndustr�al 
desde pr�nc�p�os del s�glo ve�nte. Esto �ncluyó la ampl�ac�ón de oportun�dades 
de remunerac�ón a mujeres de estratos trabajadores y med�os/altos sobre todo 
en las �ndustr�as del tabaco y de la aguja, así como en programas soc�ales 
de educac�ón y salubr�stas (R�vera Qu�ntero, 1980; P�có, 1980; Barceló M�ller, 
2000). La proletar�zac�ón en la poblac�ón y las oportun�dades económ�cas para 
las mujeres, que surg�eron sobre todo en comun�dades costeras y más urbanas 
desde pr�nc�p�os del s�glo ve�nte, parecían am�norar las restr�cc�ones patr�arcales. 

Todavía a med�ados de s�glo se descr�bía en las comun�dades 
puertorr�queñas un doble patrón sexual estr�cto, con sus �deales complementar�os 
de super�or�dad, autor�dad, control y d�stanc�a emoc�onal mascul�na, junto a la 
sum�s�ón, enclaustram�ento y v�rg�n�dad femen�na  –acompañado de la �deal�zac�ón 
de las mujeres como madres y med�adoras, “esp�na dorsal” de la fam�l�a. El control 
patr�arcal más trad�c�onal descr�to en los estud�os coord�nados por Steward (1972), 
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no obstante, lo encontramos entre hogares campes�nos de reg�ones centrales en 
donde la fam�l�a trabajaba como una un�dad –un bols�llo– bajo la autor�dad del 
padre. Control, aun así, en el que se reconocía la aportac�ón de las mujeres y 
las h�jas e h�jos a la producc�ón fam�l�ar (De Roca, 1963). D�ez años después 
Seda Bon�lla (1963) regresaba a una comun�dad central montañosa y descr�bía la 
permanenc�a de patrones s�m�lares. 

Los estudios coordinados por Steward señalaban también ya a finales de 
la década de los cuarenta, que el trabajo y la producc�ón en la esfera domést�ca, 
valorado en la economía campes�na, parecía perder reconoc�m�ento frente al 
trabajo remunerado según éste se hacía más necesar�o para adqu�r�r los b�enes y 
serv�c�os en una economía mercant�l�zada (Wolfe, 1972: 206-222; Manners, 1972: 
147-148; Staff, 1972: 474).  El control patr�arcal trad�c�onal, por su parte, parecía 
ceder ante la pos�b�l�dad de que las d�ferentes personas pud�eran aportar de forma 
�ndepend�ente al �ngreso fam�l�ar, y var�aba de acuerdo al n�vel de escolar�dad 
y las oportun�dades de remunerac�ón de las mujeres en d�ferentes conjuntos y 
comun�dades (De Roca, 1963). En las comun�dades y sectores trabajadores, 
los hombres mantenían un mayor control en donde tendían a ser los ún�cos 
proveedores y las oportun�dades de remunerac�ón para las mujeres eran escasas. 
La sum�s�ón femen�na se reducía cuando éstas aportaban con su prop�o �ngreso a 
la economía del hogar (De Roca, 1963; Landy, 1959: 64-69, 77-81). Las mujeres 
de estratos super�ores se veían más restr�ng�das por cons�derac�ones de estatus 
soc�al y un�dad fam�l�ar, pero la educac�ón y el empleo les perm�tía un desarrollo 
más allá del enclaustram�ento domést�co; m�entras, v�s�ones “modernas” llevaban 
a noc�ones y práct�cas de mayor democrac�a, o cuando menos un autor�tar�smo 
menos ev�dente, en la fam�l�a (Wolfe, 1972: 256; Scheele, 1972: 442-446). 

En las comun�dades cañeras y urbanas aumentaban, además, los 
matr�mon�os consensuales, muchos de los cuales podían ser tan estables como 
los legales (Fernós, 1993). S�n pres�ones de prop�edad y herenc�a para legal�zar 
su vínculo conyugal, s�n embargo, las parejas tamb�én expresaban sent�rse más 
libres en este tipo de relación. Frente a los conflictos en las relaciones patriarcales 
trad�c�onales, su �nst�tuc�onal�zac�ón más déb�l se unía para fac�l�tar la d�soluc�ón 
y el establecer nuevas relac�ones. Las  mujeres quedaban como el elemento 
estable, la esp�na dorsal que se mantenía constante, aunque tamb�én con menos 
derechos legales y segur�dad en cuanto al apoyo por parte de los hombres en 
la cr�anza de los h�jos e h�jas (Landy, 1959: 26, 71, 72; M�ntz, 1972: 375-378; 
Pad�lla Seda, 1972: 293; Tum�n y Feldman, 1961: 250-254; Stycos, 1955: 113, 
114, 130).

El cuest�onam�ento a la dom�nac�ón mascul�na pos�blemente se acentuó 
con el adven�m�ento de las estrateg�as de �ndustr�al�zac�ón manufacturera. Las 
mujeres fueron mano de obra central de las nuevas �ndustr�as, aunque éstas no 
compensaron la pérd�da de trabajo remunerado en los sectores trad�c�onales, 
concentrados en la aguja a dom�c�l�o y como empleadas domést�cas. Aunque la 
act�v�dad económ�ca femen�na no alcanzó los n�veles de la década de los tre�nta 
hasta los noventa, las nuevas �ndustr�as y serv�c�os �mpulsaron el �ncremento 
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moderado del empleo femen�no a part�r de la década de los sesenta y, a 
d�ferenc�a de los sectores trad�c�onales, movía el trabajo de las mujeres fuera del 
hogar (Colón, 1985). La educac�ón y el empleo de las mujeres aparecían como 
factores pr�mord�ales en perm�t�r una mayor res�stenc�a a patrones autor�tar�os 
más ab�ertos y eran las parejas con n�veles un�vers�tar�os qu�enes aparecían con 
los patrones más democrát�cos (De Roca, 1963; Stycos, 1955: 129-130, 175-178; 
Tum�n y Feldman, 1961: 265-266; Brameld, 1959: 41-49).  El desafío a los roles 
establec�dos y el mov�m�ento a la central�dad de la fam�l�a nuclear podía resultar 
en relac�ones más �gual�tar�as, sobre todo entre parejas con más escolar�dad y en 
las cuales ambos cónyuges se encontraban empleados.

A la educac�ón y el trabajo remunerado de las mujeres habría que 
añad�r que la �nestab�l�dad y el descenso en el empleo mascul�no, consecuente 
desde las pr�meras décadas del s�glo ve�nte y acentuado con las estrateg�as de 
�ndustr�al�zac�ón manufacturera, podía ahora m�nar la autor�dad de los hombres, 
aunque estos cont�nuaran con ventajas sobre las mujeres en el mercado laboral. 
A part�r de estos camb�os en las estructuras y relac�ones de trabajo, los controles 
más autor�tar�os fundamentados en el poder económ�co de los hombres aparecían 
menos naturales y razonables. 

En su artículo acerca del ajuste de la fuerza obrera puertorr�queña al 
trabajo �ndustr�al, Gregory (1958) encontraba así que muchas mujeres �n�c�aban 
su v�da laboral con los empleos fabr�les, aunque una parte sustanc�al traía 
exper�enc�a de trabajo remunerado no sólo como empleadas domést�cas, s�no 
en la �ndustr�a de la aguja trad�c�onal. Para la gran mayoría que eran casadas, 
ello �mpl�caba negoc�ac�ones con sus parejas en cuanto a las pautas de 
enclaustram�ento y sum�s�ón femen�na. Aun así, y pesar de una d�sc�pl�na más 
�mpersonal y una mayor �ntens�dad en el r�tmo de trabajo, las mujeres, como los 
hombres, expresaban sat�sfacc�ón y deseo de mantener su empleo. Ind�caban, 
de hecho, que cont�nuaban en su empleo fuera del hogar no sólo por razones 
económ�cas, s�no para escapar el ted�o del hogar, v�v�r nuevas exper�enc�as y 
ganar un sent�do de �ndependenc�a. Res�stían �ncluso a los hombres, qu�enes 
buscando restablecer su pos�c�ón de poder como proveedores, las pres�onaban 
a dejar los empleos a través de amenazas que �ncluían el dejar de contr�bu�r a la 
economía del hogar (Gregory, 1958; Reynolds y Gregory, 1965: 160, 256, 257). 

Gregory (1958) asumía que la redefinición de la posición y función de las 
mujeres, aunque fuente potencial de conflicto en la pareja, podía darse sin una 
des�ntegrac�ón muy grande en cuanto la mayor segur�dad económ�ca contr�bu�ría 
a la estab�l�dad fam�l�ar. Sostenía, así m�smo, que la relajac�ón de los vínculos 
fam�l�ares más ampl�os se encontraba en cam�no desde antes, por lo cual no 
sería en este sent�do problemát�ca. Según sugería Fernández Méndez (1964) 
y algunos de los prop�os �nvest�gadores antes menc�onados, s�n embargo, el 
conflicto generado por la resistencia al poder masculino también podía expresarse 
en una crec�ente �nestab�l�dad en las relac�ones de pareja, parte de un contexto de 
fragmentac�ón fam�l�ar (Tum�n y Feldman, 1961: 265-266; Stycos, 1955: 129-130). 
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¿Compañeras o madres aisladas?

Ya en la década de los sesenta, el proyecto de �ndustr�al�zac�ón y 
modernización mostraba quiebres e insuficiencias. Junto a una emergente clase 
med�a, los camb�os �ndustr�ales dejaban desplazada a una masa de trabajadores 
y trabajadoras que habían v�v�do alrededor de la economía agro�ndustr�al, 
propiciando la movilidad geográfica. El movimiento a las áreas urbanas de la Isla 
y a los Estados Un�dos tuvo entre 1940 y 1960 su momento de mayor acelerac�ón 
y acentuaba la fragmentac�ón fam�l�ar (Pérez de Jesús, 1968, 1973; Hernández 
Álvarez, 1964). Según destacaba Pérez de Jesús (1968, 1973), la aglomerac�ón 
urbana de sectores en sus edades reproduct�vas y más product�vas generaba una 
nueva cond�c�ón de marg�nal�dad laboral y de pobreza. La ant�c�pada segur�dad 
económ�ca alcanzaba sólo parte de la poblac�ón y los anál�s�s destacaban con 
mayor frecuenc�a los problemas de rupturas e �nestab�l�dad fam�l�ar, paralelos a 
avances �mpres�onantes en �nd�cadores soc�ales y económ�cos.

En su rev�s�ón de una de las comun�dades cañeras estud�adas por el 
equ�po de Steward, Hernández Álvarez (1964) descr�bía en la Revista cómo el 
éxodo de las personas jóvenes  intensificaba una crisis en el sistema de valores 
de la poblac�ón que permanecía. La em�grac�ón fragmentaba a las fam�l�as y 
quebraba vínculos de compadrazgo y am�stad que promovían la un�dad entre los 
hogares pobres y daban cont�nu�dad a la v�da comun�tar�a (Hernández Álvarez 
1964). Aunque se reg�stra menos en los artículos de la Revista, los camb�os en las 
relaciones de género también continuaron siendo objeto de conflicto y escrutinio. 

S� los estud�os prev�os asumían como problemát�ca la sum�s�ón femen�na, 
anál�s�s de la época ofrecían �nterpretac�ones crít�cas de lo que descr�bían como 
mayor poder de las mujeres. Qu�zás la crít�ca más conoc�da, publ�cada en la 
Rev�sta, sea la defensa del mach�smo por René Marqués (1963), descr�to como 
reducto de res�stenc�a de la cultura puertorr�queña, frente a lo que descr�bía 
como la �mpos�c�ón del matr�arcado estadoun�dense en nuestro país. A través 
de un d�scurso de �dent�dad  nac�onal amenazada, que guardaba elementos 
de cont�nu�dad con el de la Generac�ón del Tre�nta (Barceló M�ller, 2000), 
Marqués equ�paraba las estructuras de des�gualdad de género con la cultura 
puertorr�queña. 

Algunos autores como Seda (1963), por su parte, descr�b�eron los 
cambios y la influencia cultural norteamericana como fuente de erosión de valores 
y anomía. S�n defender necesar�amente la autor�dad patr�arcal pers�stente (Seda 
Bon�lla, 1968), en su rev�s�ón de una comun�dad cañera, Seda Bon�lla (1969: 
85-89) descr�bía a part�r de conceptos de eros�ón cultural lo que observaba 
cas� como  un reverso de roles. A pesar de la permanenc�a de las v�s�ones 
dom�nantes correspond�entes al doble patrón sexual, parecía haber �ncrementado 
la infidelidad entre las mujeres y los casos en que era la sumisión de los hombres 
la que perm�tía la estab�l�dad en las relac�ones. El famoso estud�o de Lew�s, La 
Vida, sugería como parte de su concepto de cultura de la pobreza, lo que parecía 
una �nvers�ón de roles aún más ev�dente. Eran las mujeres qu�enes actuaban 
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de manera más agres�va y qu�enes rompían relac�ones con hombres que 
cons�deraban �rresponsables y explotadores (Lew�s, 1967: XXIII).

S�n d�scut�r aquí el concepto de la cultura de la pobreza, o la 
representat�v�dad de las descr�pc�ones de Lew�s, lo c�erto es que, cuando menos 
para consumo popular y de polít�cas públ�cas, su caracter�zac�ón perm�tía ub�car 
en los conflictos familiares las explicaciones en torno a la desigualdad y la 
pobreza en Puerto R�co y entre las fam�l�as puertorr�queñas en Estados Un�dos 
(Br�ggs, 2002). Sobre todo, s� b�en los autores no defendían el autor�tar�smo 
patr�arcal, sus descr�pc�ones referían los problemas de �nestab�l�dad fam�l�ar a los 
desafíos al poder mascul�no, en descr�pc�ones bastante evocadoras de “la mujer 
mala”. Los problemas fam�l�ares pasaban de ser producto de hombres autor�tar�os 
a los descr�tos como pas�vos, y de mujeres sum�sas a aquellas cons�deradas 
agres�vas. Escapa a los autores un anál�s�s más profundo de las jerarquías de 
género, ante las cuales las mujeres mostraban d�versas formas de res�stenc�a. 
Además, escapa que las res�stenc�as no necesar�amente �mpl�caban rupturas 
con los cód�gos establec�dos de dom�nac�ón mascul�na. Las  mujeres en La V�da, 
por ejemplo, parecían confrontar una dom�nac�ón mascul�na desleg�t�mada, de 
hombres cons�derados �rresponsables, y no cuest�onar el patrón establec�do de 
autor�dad mascul�na por parte de hombres que pud�eran cons�derarse fuertes, 
protectores.

Otros estud�os como los de Safa (1974) y Bryce-Laporte (1973) sugerían 
que el doble patrón sexual se mantenía �ncluso en los res�denc�ales públ�cos y 
arrabales urbanos, de manera  que las aprec�ac�ones de �nvers�ón de roles eran, 
cuando menos, no general�zables. Al �nter�or del hogar y la fam�l�a nuclear el 
hombre mantenía su pos�c�ón de autor�dad. No parece haber duda, aun así, de 
una tens�ón con relac�ón a los patrones de género establec�dos, pero podemos 
ofrecer interpretaciones alternativas a los conflictos en las relaciones de pareja. 
Los estud�os sugerían que sectores trabajadores y de �ngresos med�os aceptaban 
la part�c�pac�ón económ�ca de las mujeres como una neces�dad para la mov�l�dad 
soc�al. Aparecían como parejas más estables y con patrones menos autor�tar�os, 
aunque los camb�os de roles les presentaran mayores contrad�cc�ones con los 
roles trad�c�onales (Safa, 1974; López Garr�ga, 1978). En un �nc�s�vo anál�s�s, 
Crespo descr�be tamb�én cómo el acceso a la escolar�dad se conv�rt�ó para las 
mujeres en un med�o para defenderse contra los pos�bles abusos en una relac�ón 
de pareja. Estud�ar, estar preparada, “por s� tu mar�do te sale un s�nvergüenza”, 
recoge la dual�dad de la expectat�va del matr�mon�o como �deal para las mujeres, 
al m�smo t�empo que la negat�va a aceptar s�tuac�ones opres�vas deb�do a la 
dependenc�a económ�ca (Crespo, 1994: 137-138). 

En otros sectores, las mujeres podían aparecer como más �ndepend�entes 
y autónomas, más ab�ertas a la confrontac�ón de una dom�nac�ón que no 
respondía ya al control económ�co de los hombres (Fernández Méndez, 1964, 
López Garr�ga, 1978). A part�r de los anál�s�s de Safa (1974), Fernós (1993) 
concluye en un artículo reciente de la Revista que los conflictos sociales, junto 
a la �nestab�l�dad económ�ca y la falta de empleo entre los hombres, por su 
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parte, prop�c�aban su res�stenc�a y el abandono de las parejas en los arrabales 
urbanos. La Perla, estud�ada por Lew�s (1967), aparecía en estos aspectos 
como una comun�dad mucho más ab�erta y económ�camente �nestable que el 
arrabal estud�ado por Safa (1974), el cual presentaba tamb�én mayor estab�l�dad 
conyugal y menos jefas de fam�l�a. La relocal�zac�ón en res�denc�ales públ�cos, 
por su parte, reducía la neces�dad de la aportac�ón económ�ca y la representac�ón 
por parte de los hombres (Safa, 1974: 44-46, 86, 93-94). El  acceso a v�v�enda 
y a otros serv�c�os públ�cos ofrec�ó a las mujeres de menos recursos los med�os 
ad�c�onales para sobrev�v�r s�n depender de una relac�ón no deseada o en casos 
en que los hombres no lograban asum�r la responsab�l�dad económ�ca del hogar. 
La presión económica e inestabilidad social se conjugaban con los conflictos en 
las definiciones de género imperantes para propiciar una mayor prevalencia de 
separac�ones y d�vorc�os, así como de fam�l�as con jefa mujer s�n pareja estable, 
a pesar de un aumento paralelo en los matr�mon�os (Safa, 1974: 93-94, 41-45; 
Vázquez Calzada, 1966). 

La llamada matr�focal�dad y la jefatura de fam�l�a femen�na, podían 
entenderse  relac�onadas con la responsab�l�dad de las mujeres por las relac�ones 
fam�l�ares. La matr�focal�dad se expl�caba como parte de las redes comun�tar�as y 
de fam�l�a extend�da que ampl�aban el ámb�to domést�co más allá del núcleo del 
hogar. Eran redes en las cuales las mujeres eran centrales, figuras de autoridad; 
vínculos que se hacían más necesar�os prec�samente en la med�da en que se 
dificultaba la dependencia de los hombres. Bryce-Laporte (1973) describía que 
eran mujeres qu�enes habían manten�do d�chas relac�ones entre v�v�endas y 
núcleos fam�l�ares tras la relocal�zac�ón urbana. De mayor edad y solas, estas 
mujeres ejercían una autor�dad mayor a la de los hombres en la soluc�ón de sus 
problemas y toma de decisiones. La distancia geográfica, no obstante, había 
hecho más d�fíc�l estos lazos que fac�l�taban la conv�venc�a de las fam�l�as y 
parejas. 

El rol de jefa acentuaba la central�dad de las mujeres en las redes 
fam�l�ares, s�n necesar�amente �mpl�car una ruptura con la dom�nac�ón mascul�na 
en el núcleo domést�co. Las fam�l�as extend�das, no obstante, const�tuían una 
esfera de autor�dad y apoyo que la tendenc�a a la nuclear�zac�ón quebraba. Las 
fam�l�as quedaban atom�zadas frente al Estado y el mercado, que se reforzaban 
como los med�os para sat�sfacer sus neces�dades. Las mujeres, actoras pr�nc�pales 
de estas redes, quedaban más a�sladas, subord�nadas en la relac�ón de pareja, o 
solas, muchas con una mayor propens�ón a la dependenc�a del Estado. 

¿Y la reproducción? o ¿dónde estaban las mujeres?

Ante los problemas que acompañaban a las estrateg�as de �ndustr�al�zac�ón 
y modern�zantes, los artículos en la Revista de Vázquez Calzada (1966, 1973), 
Pérez de Jesús, (1968, 1973) y Cofresí (1969), por su parte, destacaban la 
sobrepoblac�ón como un freno �mportante al proceso desarroll�sta.  Vázquez 
(1966) documentaba que el descenso de la mortal�dad desde la década de los 
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c�ncuenta había superado el descenso en natal�dad observado durante el per�odo, 
para  mantener un crec�m�ento poblac�onal sosten�do. Aunque no es el objet�vo de 
este trabajo d�scut�r las propuestas de crec�m�ento económ�co, debemos señalar 
que no se trató de un neomaltus�an�smo s�mpl�sta que �gnorara los factores 
estructurales de la pobreza y el subdesarrollo. Pérez de Jesús (1973), por ejemplo, 
reconocía el �mpacto en los n�veles de empleo de tendenc�as ya en proceso como 
la fuga de �ndustr�as, la mecan�zac�ón y la demanda de una mano de obra de más 
escolar�dad. Argumentaba, no obstante, que la sobrepoblac�ón �ncrementaba el 
desempleo y la aglomeración urbana de sectores empobrecidos, lo que dificultaba 
aun más las pos�b�l�dades de ofrecerles mejores serv�c�os y de la acumulac�ón de 
cap�tal necesar�o para el desarrollo. De acuerdo al autor, se prop�c�aban así la 
des�ntegrac�ón fam�l�ar, la “cultura de la pobreza”, y los problemas soc�ales como 
la del�ncuenc�a y la ad�cc�ón ya presentes en nuestra soc�edad.  

La em�grac�ón, med�da apoyada por func�onar�os gubernamentales para 
reduc�r la poblac�ón (Toro Morn, 1999) tamb�én mostraba sus lím�tes. De acuerdo 
a Vázquez (1966), a pesar de que el mov�m�ento hac�a Estados Un�dos había 
reduc�do notablemente la poblac�ón en edad reproduct�va y con ello las tasas de 
natal�dad en la Isla, no se habían afectado grandemente las tasas de fecund�dad 
de las mujeres en Puerto R�co. Toro Morn (1999) documentaba el exper�mento de 
promover la emigración de empleadas domésticas puertorriqueñas hacia finales 
de los años cuarenta, fall�do en gran parte deb�do a las cond�c�ones opres�vas 
que éstas encontraron en sus trabajos. Pérez de Jesús (1968, 1973) �nd�caba que 
gran parte de las fam�l�as em�grantes puertorr�queñas quedaban atrapadas en los 
n�veles soc�o-económ�cos �nfer�ores y no lograban en Estados Un�dos la segur�dad 
y mov�l�dad económ�ca esperada. La alta fecund�dad de m�grantes hac�a áreas 
urbanas en Puerto R�co, por su parte, acentuaba la aglomerac�ón, y la demanda 
de serv�c�os. Dando cont�nu�dad a los trabajos que en la década de los c�ncuenta 
�mbr�caban el control de natal�dad con la modern�zac�ón, los autores hacían ahora 
énfas�s en su �mpulso d�recto, como polít�ca económ�ca (Vázquez Calzada, 1966, 
1973; Pérez de Jesús, 1968, 1973; Cofresí, 1969).

Según narran Cofresí (1969) y Pérez de Jesús (1973), el gob�erno había 
s�do hasta hacía poco cauteloso en ofrecer apoyo ab�erto al control de natal�dad, 
por encontrarse sum�do en una controvers�a al respecto con la Igles�a Catól�ca, 
y otros sectores que denunc�aban el control poblac�onal como una polít�ca 
coerc�t�va. Asoc�ac�ones pr�vadas habían asum�do la polít�ca respaldada de 
forma solapada por func�onar�os gubernamentales. Para los sesenta, el Part�do 
Popular Democrát�co había derrotado al Part�do de Acc�ón Cr�st�ana, que �ncluyó 
la opos�c�ón a la ant�concepc�ón en su plataforma, la Igles�a no ofrecía una 
opos�c�ón tan ab�erta, y Estados Un�dos apoyaba el control poblac�onal como 
estrateg�a �nternac�onal para el desarrollo. Al momento de los escr�tos, el gob�erno 
puertorr�queño comenzaba a �ncorporar ab�ertamente el control de natal�dad entre 
sus serv�c�os de salud. Los artículos se const�tuían en d�scursos de apoyo a los 
emergentes programas que tuv�eron su mayor auge a med�ados de la década de 
los setenta (Colón et al., 1999). 
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Pese a no contar con un apoyo estatal coherente y ampl�o al control de 
la natal�dad, la ant�concepc�ón se �ncrementó entre las mujeres puertorr�queñas 
durante este per�odo, pero sobre todo a través de la ester�l�zac�ón. Vázquez (1973) 
destacaba que Puerto R�co no era sólo uno de los países con una prevalenc�a 
más elevada de ester�l�zac�ones en el mundo, s�no donde el proced�m�ento se 
real�zaba a edades más tempranas. Como se muestra todavía en las encuestas 
más rec�entes, las mujeres de más escolar�dad tendían a usar más otros métodos 
y a recurr�r menos a la ester�l�zac�ón (Dáv�la, 1998; Vázquez Calzada, 1973). Las 
mujeres ester�l�zadas conocían y habían ut�l�zado menos métodos ant�concept�vos 
y su uso y conoc�m�ento les había llegado más tarde, por lo que la ester�l�zac�ón no 
había reduc�do grandemente la fecund�dad femen�na. Una proporc�ón moderada 
de mujeres, por su parte, se encontraban �nsat�sfechas con su dec�s�ón (Vázquez 
Calzada, 1973). De este modo, aunque Vázquez Calzada (1973) concluía que 
la educac�ón y el empleo de las mujeres podían prop�c�ar una reducc�ón en 
fecund�dad, cons�deraba el acceso a ant�concept�vos entre la poblac�ón pobre 
como la med�da más �mportante para el control de la natal�dad. 

Es �mportante destacar pr�meramente que, en la med�da en que se 
encuentra presente en los anál�s�s de estos autores, el estatus y la s�tuac�ón de 
las mujeres aparece sobre todo de manera �nstrumental, por su vínculo con la 
reducción de la fecundidad como medida económica y demográfica. En su artículo 
en la Revista, Crespo-Kebler (2001) descr�be cómo, a través de este proceso, los 
cuerpos de las mujeres se const�tuyeron en objeto pas�vo de debate entre los que 
�mpulsaban una campaña de control poblac�onal y los conjuntos con v�s�ones de 
corte nac�onal�sta que lo �nterpretaban como una �mpos�c�ón �mper�al�sta, contrar�a 
a la voluntad de las puertorriqueñas, definidas sobre todo como madres. Nuestro 
trabajo (Colón et al., 1999), como el más rec�ente de Br�ggs (2002) �nd�ca, s�n 
embargo, que desde los com�enzos del mov�m�ento para promover el control de 
natal�dad en Puerto R�co, mujeres reformadoras y fem�n�stas lo asum�eron como 
medio de lidiar con el abandono infantil y los conflictos familiares, favorecer la 
salud maternal, y abr�r las opc�ones reproduct�vas de las mujeres pobres, en 
contra de los �ntereses rel�g�osos y más conservadores. 

En su artículo acerca de la salud y el poder de las mujeres, R�vera N�eves 
(1989) nos ofrece d�versas perspect�vas út�les a part�r de las cuales anal�zar esta 
part�c�pac�ón de mujeres y reformadoras en el mov�m�ento de control de natal�dad. 
No podemos �gnorar c�ertamente en este anál�s�s los �ntereses �mper�al�stas y 
de las �ndustr�as farmacéut�cas presentes en el �mpulso del control poblac�onal, 
recog�das por la perspect�va marx�sta, así como la nac�onal�sta. Tampoco el 
reconoc�m�ento foucalt�ano de las tecnologías salubr�stas y de poblac�ón como 
med�os para lograr la normal�zac�ón y doc�l�dad soc�al; en las cuales el cuerpo 
de las mujeres era objeto pr�v�leg�ado para el control de la fecund�dad, del 
comportam�ento sexual y fam�l�ar y de la cr�anza. Las negoc�ac�ones y res�stenc�as 
en la al�anza de las fem�n�stas y reformadoras con los promotores del control 
poblac�onal están en este sent�do todavía por estud�arse. S�n asum�r de manera 
�ngenua las perspect�vas de modern�zac�ón y progreso que podían compart�r 
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qu�zás muchas reformadoras y fem�n�stas de la época, no es menos c�erto que 
para las mujeres, y en part�cular para las mujeres pobres, tamb�én se abr�eron 
espac�os que ut�l�zaron a part�r de sus prop�os �ntereses.

El artículo de Menanteau-Horta (1985) en la Revista �lustra, de hecho, que 
las mujeres y perspect�vas fem�n�stas se enfrentan tanto a pos�bles restr�cc�ones 
por parte de polít�cas de control poblac�onal, como por polít�cas que resultan pro-
natal�stas. Tras el �mpulso a programas de control de natal�dad que se habían 
general�zado a través de Amér�ca Lat�na ya para pr�nc�p�os de la década de los 
setenta, el gob�erno m�l�tar ch�leno excluyó la ester�l�zac�ón entre los serv�c�os 
ofrec�dos. Negaban a las mujeres un método que habían usado de forma crec�ente 
y que tenía el potenc�al de reduc�r la mortal�dad y morb�l�dad maternal e �nfant�l y la 
elevada �nc�denc�a de abortos. El autor�tar�smo estatal se v�nculaba en este caso 
a la definición tradicional de las mujeres como reproductoras.

Con el surg�m�ento de una nueva oleada de grupos fem�n�stas hac�a 
la década de los setenta com�enza a elaborarse más claramente un d�scurso 
que trasc�ende las v�s�ones d�cótomas entre las fuerzas conservadoras que se 
oponían al control de natal�dad y qu�enes lo favorecían pr�mord�almente como 
medio económico-demográfico. Los artículos más recientes en torno al tema 
en la Revista se ub�can en esta corr�ente. Crespo-Kebler (2001) documenta 
cómo el emergente d�scurso asumía una postura crít�ca ante la agres�v�dad y 
los abusos que pud�eron cometerse en la �mplantac�ón de la ester�l�zac�ón y la 
exper�mentac�ón con ant�concept�vos en Puerto R�co, pero desde una perspect�va 
de los derechos de las mujeres al control de su cuerpo, que favorecía el acceso a 
todos los métodos ant�concept�vos seguros y efect�vos, �nclus�ve el aborto. 

Tanto Crespo-Kebler (2001) como Lugo-Ort�z (1999), de hecho, han 
re�nterpretado las opc�ones por la ester�l�zac�ón en Puerto R�co como respuestas 
act�vas de las mujeres ante las cond�c�ones en que toman sus dec�s�ones 
reproduct�vas. Según ha teor�zado López (1998), ello no qu�ere dec�r que las 
mujeres sean l�bres en sus opc�ones reproduct�vas; se trata más b�en de  elementos 
de resistencia. Éstas asumen como suyas decisiones reproductivas, pero en  
cond�c�ones de subord�nac�ón soc�al, económ�ca y de género que las hacen 
las pr�nc�pales responsables del control de la fecund�dad y sus consecuenc�as, 
y en las que la cr�anza t�ene en su v�da un �mpacto mucho mayor que  para los 
hombres. Es prec�so cont�nuar la �nvest�gac�ón en torno a estas cond�c�ones que 
fac�l�tan y restr�ngen sus opc�ones reproduct�vas, además de cómo las mujeres 
de d�versos estratos han part�c�pado en abr�rse espac�os para el control de la 
natal�dad en nuestro país.

De función a poder/ La crítica feminista 
 
La pers�stente des�gualdad de género a pesar de la part�c�pac�ón de las mujeres 
en las proclamadas tendenc�as modern�zantes fue detonador de la  segunda 
oleada fem�n�sta  (R�vera Lassén y Crespo-Kebler, 2001) y posturas crít�cas 
de los anál�s�s de la fam�l�a prev�os, esta vez a part�r de los derechos y la 
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s�tuac�ón part�cular de las mujeres. En contacto con los reclamos del fem�n�smo 
nortamer�cano e �nternac�onal, las organ�zac�ones fem�n�stas puertorr�queñas 
lograron, al �gual que las estadoun�denses (Cambre Mar�ño, 1972), leg�slac�ón 
d�r�g�da a proh�b�r el d�scr�men por sexo en el empleo, la errad�cac�ón de leyes 
protectoras que resultaban d�scr�m�nator�as contra las mujeres, y camb�os en 
las leyes de fam�l�a (V�cente,1987). La act�vac�ón fem�n�sta desde la década de 
los setenta comenzó, además, en el contexto de una mov�l�zac�ón ampl�a soc�al, 
s�nd�cal y polít�ca, con una presenc�a fuerte de tendenc�as �zqu�erd�stas y anál�s�s 
neomarx�stas que cons�deraban la relac�ón de las mujeres con el mundo laboral y 
el ámb�to públ�co. 

No deb�ó ser casual la publ�cac�ón en la Revista a pr�nc�p�os de la década 
de los setenta del artículo de Cambre Mar�ño (1972) acerca de la conc�ent�zac�ón 
soc�al y polít�ca de las mujeres en Estados Un�dos y España. Como �nd�caba P�có 
(1975) en su artículo algo poster�or, la d�scr�m�nac�ón por razón de sexo venía bajo 
discusión desde finales de la década de los sesenta y fue precisamente en el 1972 
que se publ�có el Informe de la Com�s�ón de Derechos C�v�les que la reconoc�ó para 
efectos oficiales. Cambre Mariño (1972) comenta la importancia del resurgimiento 
fem�n�sta durante la década de los sesenta en los países desarrollados. Contrar�o 
a la fam�l�a democrát�ca, moderna, que se había presentado como modelo, 
“ ...el mundo se v�no a dar cuenta de que la mujer de Estados Un�dos ya no 
representaba el protot�po de la emanc�pac�ón femen�na env�d�ada por las mujeres 
de todo el orbe”.

S� el d�scr�men contra las mujeres en el empleo y en el ámb�to públ�co 
fueron asuntos destacados por los grupos fem�n�stas desde el �n�c�o de esta 
segunda oleada fem�n�sta, Román (1988) d�scute en su artículo en la Revista que 
el mov�m�ento de mujeres surgía además a part�r de la �nmers�ón del mercado 
y el Estado en el ámb�to domést�co –la llamada esfera de la reproducc�ón– que 
se ampl�ó después de la Segunda Guerra Mund�al. La mercant�l�zac�ón, como la 
asunc�ón por el Estado de serv�c�os antes produc�dos en el ámb�to del hogar, los 
había ub�cado como asuntos sujetos a la pol�t�zac�ón. Surgían así mov�m�entos 
soc�ales más allá del ámb�to laboral, en reclamo de soluc�ones a problemas 
de la v�da cot�d�ana como la salud, el amb�ente o la v�v�enda. Muñ�z (1996) 
documentaba en la Revista, por ejemplo, la lucha de las puertorr�queñas en Nueva 
York para ev�tar el desplazam�ento �mpuesto a comun�dades empobrec�das, por 
los programas de renovac�ón urbana.

La pol�t�zac�ón del ámb�to domést�co, pr�vado, ub�caba a las mujeres como 
sector soc�al central y develaba sus prop�as cond�c�ones de subord�nac�ón. El 
feminismo definía así lo personal como político, en una lucha autónoma, particular 
a las situaciones de desigualdad específicas a las mujeres (Román,1988). Los 
d�versos anál�s�s fem�n�stas cuest�onaban a part�r de la d�scus�ón de las jerarquías 
de género, los supuestos de una tendenc�a progres�va al empleo y a la �gualdad 
de las mujeres, cánon de las v�s�ones de la modern�zac�ón. 
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El empleo de las mujeres 

El artículo de P�có (1975) documentaba la des�gualdad de las mujeres 
en el mercado de empleo, y anal�zaba tendenc�as que han permanec�do a través 
de estud�os poster�ores (Colón, 1985; Acevedo, 1987, 1993; Ríos, 1993; Colón-
Warren, 1997). En pr�mer lugar, �nd�caba que el �ncremento en la part�c�pac�ón 
económ�ca de las mujeres había s�do moderado, y que éste había ocurr�do en un 
contexto de escasez de empleo general. Segundo, la �ncorporac�ón de las mujeres 
al grupo trabajador se había dado en un mercado laboral segregado por género, 
por lo cual éstas no habían desplazado d�rectamente a los hombres. Tercero, el 
crecimiento laboral de las mujeres se debía al incremento de empleos definidos 
como femeninos, tales como trabajos de oficina y ventas, además de profesiones 
y serv�c�os de rango �nfer�or. Cuarto, la representac�ón mayor�tar�a y crec�ente de 
las mujeres en las pos�c�ones profes�onales se concentraba en las pos�c�ones de 
menor rango, en el campo de la educac�ón y el tratam�ento de salud. Qu�nto, a 
pesar de los avances educat�vos entre las mujeres, éstas sufrían de subut�l�zac�ón 
cuando ocupaban posiciones de cuello azul, ventas y oficinas que no requerían 
sus n�veles de escolar�dad. Sexto, ex�stía una brecha salar�al al �nter�or de las 
ocupac�ones, más ampl�a prec�samente en las ocupac�ones de rango más 
elevado. Sépt�mo, la menor des�gualdad en los �ngresos en otras ocupac�ones 
podía atr�bu�rse a los bajos salar�os de los hombres más que al �ngreso super�or 
de las mujeres –lo que he llamado n�velac�ón en el fondo (Colón-Warren, 1997). 
F�nalmente, la prevalenc�a de pobreza entre las fam�l�as con jefa mujer era muy 
super�or a la de las fam�l�as con jefatura mascul�na, �ncluso cuando para la década 
de los setenta las tasas de empleo de las jefas eran muy super�ores a las de las 
otras mujeres.

Los camb�os �ndustr�ales poster�ores, exam�nados en m� artículo en la 
Rev�sta (Colón-Warren, 1997), además de en otros trabajos (Acevedo, 1987, 
1993; Ríos, 1993), �nd�can el cont�nuado, aunque l�m�tado, empleo femen�no, 
paralelo al descenso en el trabajo asalar�ado de los hombres, además de una 
creciente estratificación entre las mujeres y las familias. A pesar de que las 
mujeres cont�nuaron como mano de obra �mportante en la manufactura que 
requería una mayor labor de ensamblaje, la fuga de �ndustr�as a países de 
salar�os más bajos y costos �nfer�ores de producc�ón redujo dramát�camente el 
empleo de operar�as. El mov�m�ento a una economía de alta tecnología y serv�c�os 
ofrec�ó oportun�dades económ�cas a un sector de mujeres de más escolar�dad, 
pero todavía concentradas en ocupac�ones de as�stenc�a adm�n�strat�va, ventas 
y profes�ones de rango �nfer�or, con las cons�gu�entes d�ferenc�as salar�ales 
por género. Ya en 1990, la pr�vat�zac�ón, de-regulac�ón y reorgan�zac�ón del 
trabajo parecían haber �ncrementado el trabajo �rregular, y restr�ng�do el empleo 
incluso de aquellas que se habían beneficiado de los renglones industriales 
en crec�m�ento. Han s�do las mujeres casadas, por su parte, las que más han 
�ncrementado su empleo, acentuando la probab�l�dad de pobreza de las mujeres 
jefas de fam�l�a y la polar�zac�ón entre éstas y las fam�l�as en pareja, las cuales 
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t�enen mayores probab�l�dades de contar con más de una persona remunerada 
(Colón-Warren,1997).

La �nternac�onal�zac�ón de la producc�ón y el mercado reproduc�ría la 
�ndustr�al�zac�ón y el empleo fabr�l femen�no en otros países car�beños, como 
descr�be el artículo de Corten y Duarte (1981) para la Repúbl�ca Dom�n�cana. En 
un momento de intensificación de la competencia internacional entre capitales, los 
gob�ernos �mponían severas restr�cc�ones s�nd�cales y salar�ales �ntentando atraer 
�nvers�ones a sus países. D�ferente a la sat�sfacc�ón descr�ta por Gregory (1958) 
en Puerto R�co cas� dos décadas antes, la pareja autora presenta una s�tuac�ón 
de bajos salar�os, largas horas e �nestab�l�dad de trabajo, acentuada durante los 
períodos prolongados en que las obreras eran cons�deradas aprend�ces. 

La reestructurac�ón económ�ca �mpuesta a través de la década de 
los ochenta agud�zaría la pres�ón laboral, como tamb�én la fuga de �ndustr�as 
que desplaza a las mujeres �nclus�ve en países donde mant�ene mayor 
crec�m�ento, como en Repúbl�ca Dom�n�cana. La economía �nformal, proyectos 
autogest�onar�os, así como la em�grac�ón, han s�do respuestas a la cr�s�s y falta 
de empleo �mpuestas por las polít�cas neol�berales a través del Car�be (Colón y 
Fab�án, 1995). Qu�ñones (2000) da cuenta en la Rev�sta de la compra y venta 
por “qu�ncalleras trans�sleñas”, que se han const�tu�do no sólo en estrateg�as 
económ�cas, s�no en nuevas formas de �ntercamb�o e �dent�dad cultural a través 
de la Reg�ón.

Trabajo/trabajos

La l�teratura fem�n�sta y la neomarx�sta han ofrec�do en las pasadas 
décadas elementos para entender esta s�tuac�ón de las mujeres como 
trabajadoras secundar�as, con �ngresos más bajos que los hombres. La d�v�s�ón 
sexual del trabajo las ha ub�cado de forma part�cular con relac�ón a las func�ones 
sociales y le ha atribuido a dichas funciones definiciones de género. Si la crianza y 
el trabajo domést�co t�enen un sello �ndudablemente femen�no, tamb�én el trabajo 
asalariado contiene una definición masculina al suponer una persona disponible, 
independiente, sin otras responsabilidades familiares. La definición masculina del 
empleo ha favorec�do a los hombres, �mpon�endo a las mujeres restr�cc�ones en el 
mercado laboral, y a las empleadas lo que se ha denom�nado una doble jornada, 
además de justificar sus salarios inferiores. Como han señalado Acevedo (1993) 
y Baerga (1993b), el entend�m�ento de la pos�c�ón de las mujeres en la estructura 
del hogar y sus responsab�l�dades fam�l�ares, �ncluyendo característ�cas como 
edad, c�clo fam�l�ar y estado mar�tal, resultan por ello fundamentales para anal�zar 
su s�tuac�ón como trabajadoras remuneradas. Esta art�culac�ón de trabajos no 
sólo ha �nc�d�do en su d�spon�b�l�dad para el empleo, s�no que la demanda de 
mano de obra femenina se ha debido ajustar a estas definiciones, no siempre sin 
contrad�cc�ones. 

Corten y Duarte (1981) descr�ben en su artículo en la Rev�sta, por 
ejemplo, cómo a pesar de que la d�sc�pl�na fabr�l pres�onaba al control de 
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natal�dad, e �ncluso a la separac�ón de sus h�jos e h�jas entre algunas mujeres, la 
responsab�l�dad fam�l�ar �mpedía la �ncorporac�ón total al mercado de empleo. La 
proletarización definida como separación de otras formas de trabajo e inclusive 
del cu�do de la descendenc�a, quedaba para la mayoría de las mujeres bloqueada; 
la llamada sem�-proletar�zac�ón se const�tuía en un freno para su oferta laboral, 
pero tamb�én en una l�m�tac�ón para las empresas que demandaban empleo 
femen�no. Aun así, deb�do a que la mayoría de las mujeres se �ncorporaban al 
empleo fabr�l como trabajo complementar�o –b�en a otra forma de proletar�zac�ón 
o a otras formas de trabajo no asalar�adas por parte de padres, mar�dos, 
hermanos– éstas y sus fam�l�as podían asegurar su reproducc�ón no obstante lo 
�ntenso y precar�o del empleo y lo bajo de los salar�os. El anál�s�s neomarx�sta de 
la pareja autora perm�te cons�derar cómo la complementar�dad de trabajos como 
estrateg�a de sobrev�venc�a fam�l�ar perm�tía a las empresas el pago de salar�os 
extremadamente bajos e �nestables. 

Corten y Duarte (1981) discutían por ello en su artículo las dificultades del 
concepto de sobre-explotac�ón para anal�zar cond�c�ones en que la reproducc�ón 
no podría lograrse en térm�nos �nd�v�duales, pero se asegura junto a fuentes 
de �ngreso alternas a n�vel fam�l�ar. Cr�t�can, así m�smo, el concepto de sem�-
proletar�zac�ón como una trans�c�ón que culm�naría �nev�tablemente en la 
proletar�zac�ón completa, y ésta últ�ma como un solo proceso para toda la fuerza 
laboral. Baerga (1993a) y otras �nvest�gadoras han �do más allá al documentar 
cómo, de hecho, las formas no salar�ales de trabajo no sólo han prevalec�do, 
s�no que han estado art�culadas al trabajo asalar�ado a través de la h�stor�a del 
cap�tal�smo. En todo caso, estas formas de trabajo que el cap�tal�smo debía hacer 
desaparecer, se han ampliado e intensificado según el trabajo asalariado se ha 
hecho más reduc�do e �nestable. La cont�nuada art�culac�ón de formas de trabajo 
obl�ga a rev�sar los conceptos que equ�paran éste con el empleo, y los anál�s�s 
dan por sentado ese trabajo no pagado y aparentemente fuera de las relac�ones 
salar�ales.

La d�scus�ón fem�n�sta ha ampl�ado, además, el anál�s�s del trabajo 
domést�co no remunerado. Corten y Duarte (1981) se det�enen –cas� con 
perplej�dad– ante la cont�nuada v�nculac�ón de las mujeres con su fam�l�a y 
descendenc�a, al no �nclu�r éste como trabajo complementar�o. Baerga (1993a) 
y otras �nvest�gadoras tamb�én han �do más allá al suger�r que conceptos como 
proletar�zac�ón y sem�-proletar�zac�ón no recogen la exper�enc�a de trabajo de 
las mujeres, vivida como un continuo que no responde a la definición social de 
separac�ón de esferas.

Corten y Duarte (1981), por otro lado, daban por sentado las estrateg�as 
fam�l�ares como dec�s�ones homogéneas, s�n cuest�onar las estructuras y práct�cas 
que �mponen la d�v�s�ón sexual de trabajos establec�da. Es cruc�al destacar que 
esta art�culac�ón de formas de trabajo e �ngreso en el hogar se da como parte de 
una s�tuac�ón de des�gualdad de género y edad, junto a otras en las relac�ones 
fam�l�ares. Las personas en las un�dades de v�v�enda y fam�l�ares negoc�an sus 
recursos en una situación de competencia y conflicto, así como de intereses 
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compart�dos (Feldman,1992). La ub�cac�ón de las mujeres como responsables del 
ámb�to domést�co y la cr�anza, que med�a su �ncorporac�ón laboral, debe anal�zarse 
en este sent�do como un proceso de �mpos�c�ón soc�al e h�stór�ca y en nuestras 
soc�edades, en el contexto del desarrollo del cap�tal�smo (Baerga,1993b).

La cr�anza de los h�jos e h�jas era, de hecho, la preocupac�ón pr�nc�pal 
expresada entre las trabajadoras en los estud�os desde los años c�ncuenta y se 
mant�ene como �nqu�etud central para las mujeres en las �nvest�gac�ones más 
rec�entes (Brameld, 1959: 45-47; Reynolds y Gregory, 1965: 160, 256, 257). 
Las mujeres entrev�stadas en d�versas �nvest�gac�ones �nd�caron real�zar ellas la 
mayor parte de estos trabajos domést�cos (Muñoz Vázquez y Fernández, 1988, 
57-63; Safa, 1998: 122), expresaron or�entac�ones tan fuertes hac�a cumpl�r 
sus responsab�l�dades fam�l�ares como hac�a el obtener trabajo remunerado 
(Burgos y Colberg, 1990), y destacaron aspectos considerados gratificantes en 
sus relac�ones fam�l�ares y comun�tar�as, por sobre los vínculos estr�ctamente 
salar�ales (Pérez Herráns, 1996). 

En su artículo en la Revista, S�lva Bon�lla (1981) d�scute prec�samente 
las formas de lenguaje que const�tuyen y refuerzan para las mujeres de d�versos 
estratos su definición como principales responsables del ámbito doméstico en 
nuestro país. A través de un anál�s�s de los cód�gos subyacentes en los d�scursos, 
recoge la negación/invisibilización del trabajo doméstico  –no identificado por 
las mujeres como trabajo– además de las formas en que se aceptan/esconden  
los problemas generados por la “doble jornada”. El enc�erro, la rut�na, y hasta 
la sensac�ón de “locura” generadas por el trabajo en el hogar, por ejemplo, son 
desplazados metoním�camente a la casa y sus paredes: “la casa me vuelve loca”. 
Los códigos reproducen, además, la definición principal de las mujeres como 
madres y el papel de los hombres como proveedores, provocando conflictos ante 
situaciones y prácticas que parecen contradecirlos. Para las mujeres identificadas 
como pequeño burguesas, con más recursos, los conflictos se aminoran por 
contar con ayudas domést�cas remuneradas, y deb�do a que no s�enten mayores 
pres�ones soc�ales y económ�cas por parte de fam�l�ares. Para las trabajadoras 
de estratos �nfer�ores, se presentan angust�as con relac�ón al t�empo y una mayor 
precar�edad económ�ca que da cuenta de la art�culac�ón para ellas de la opres�ón 
de género y de clase. 

Aunque S�lva Bon�lla (1981) ha anal�zado las d�ferentes formas en que las 
mujeres expresan su agob�o y res�stenc�a ante esta s�tuac�ón que les dupl�ca su 
jornada de trabajo, Muñoz Vázquez y Fernández Bauzó (1988: 70) encontraron 
en su estud�o acerca del d�vorc�o que era ésta la d�mens�ón de des�gualdad más 
enraizada y menos cuestionada como fuente de conflicto, cuando menos de 
manera consciente y abierta. Las mujeres continúan definidas y definiéndose 
como pr�nc�pales responsables de la v�da  y el trabajo domést�co, ahora junto 
a la neces�dad de proveer al �ngreso fam�l�ar a través del empleo o los serv�c�os 
públ�cos. 

No sólo las prop�as mujeres, s�no anál�s�s académ�cos como el artículo de 
Mora Abarca (1986) en la Revista, han reforzado sin cuestionar la definición de 
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las mujeres como pr�nc�pales responsables de la cr�anza y el ámb�to domést�co. A 
pesar de que la autora reconoce los “múlt�ples estresores con reclamos absolutos” 
–léase la doble jornada– a los que están expuestas las mujeres de clase med�a 
–d�ríamos todas las dobles trabajadoras–, asume la ans�edad de las madres y 
dirige su investigación, no a los fundamentos sociales de dichos conflictos, sino 
al posible impacto en el desarrollo psicológico de los hijos e hijas. Identifica en 
los h�jos e h�jas de las mujeres asalar�adas algunos �nd�cadores –no todos– que 
sug�eren que se encontraban bajo n�veles más altos de ans�edad que los (as) de 
madres no asalar�adas. 

Mora Abarca (1986) asume así como problemát�ca la soc�al�zac�ón por 
parte de las mujeres asalariadas. Éstas “pueden” proveer suficiente atención, 
pero sólo bajo cond�c�ones que les atr�buyen aun mayor responsab�l�dad: 
“planificación y arreglos pertinentes” y “estar psicológicamente disponibles, 
aunque ausentes fís�camente...”.  La autora deja en suspenso, sujeta a mayor 
�nvest�gac�ón, su conclus�ón en cuanto a s� las madres asalar�adas son capaces 
de establecer relac�ones saludables o de alta cal�dad con sus h�jos e h�jas. A 
pesar de �nd�car que deben cons�derarse las cond�c�ones “estresoras” para las 
mujeres asalar�adas, no hay un cuest�onam�ento a la responsab�l�dad materna por 
la cr�anza según �mpuesta en las presentes estructuras soc�ales. En todo caso, 
sug�ere como preocupac�ón el func�onam�ento de los centros pre-escolares.     
Mora Abarca (1986) se v�ncula así a teorías y anál�s�s que de manera ah�stór�ca 
cuest�onan la pos�b�l�dad de una soc�al�zac�ón adecuada fuera de un restr�ng�do 
núcleo fam�l�ar e �nterpersonal –léase explíc�ta o �mplíc�tamente las madres– más 
que d�r�g�r la d�scus�ón hac�a la red�str�buc�ón de esa func�ón soc�al y las formas 
de apoyo fam�l�ar y soc�al requer�das para real�zarla de manera más equ�tat�va. En 
sus var�antes más extremas, estos d�scursos han s�do parte de la contraofens�va 
neo-conservadora que, a part�r de los avances de las mujeres, han �ntentado un 
reordenam�ento que restr�nja de nuevo a las mujeres al ámb�to del hogar. 

Anál�s�s fem�n�stas han asum�do la d�scus�ón de la cr�anza desde otros 
términos, partiendo de su definición como una función social vital que no puede  
recaer ya sólo en las mujeres.  Han destacado la neces�dad de asum�r el trabajo 
domést�co no pagado de las mujeres –trabajo de reproducc�ón b�ológ�ca y soc�al– 
en su relac�ón �ntegral como soporte de las otras formas de trabajo asalar�ado y 
remunerado (Muñoz Vázquez y Fernández Bauzó, 1988). El trabajo domést�co 
pos�b�l�ta la reconst�tuc�ón de la fuerza laboral y de la poblac�ón en general, 
además del ejerc�c�o de su c�udadanía. A través de una soc�al�zac�ón, cu�dado y 
manten�m�ento fam�l�ar cont�nuados, se asegura la v�da de las personas y de la 
generac�ón s�gu�ente, además de la cultura, la soc�edad y sus estructuras (Colón-
Warren, 2000; Moser, 1995: 52). A part�r de estos anál�s�s se ha planteado la 
necesidad de revisar las definiciones de trabajo y de productividad para reconocer 
todas las act�v�dades d�r�g�das a la sat�sfacc�ón de las neces�dades personales y 
sociales de la población y no sólo el trabajo asalariado. La redefinición del trabajo 
para �nclu�r el real�zado en el ámb�to domést�co supone que éste debe compart�rse 
con los hombres bajo cond�c�ones de apoyo soc�al e �nst�tuc�onal que reconozcan 
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y val�den la neces�dad de armon�zar el mundo laboral y fam�l�ar (Colón-Warren, 
2000, 2002).

Las relaciones de pareja

A la luz de conceptos fem�n�stas-soc�al�stas se retomaban además, los 
patrones de dom�nac�ón mascul�na y sum�s�ón femen�na en la pareja. En su 
artículo en la Revista, López Garr�ga (1978) aducía que estas pautas no debían 
anal�zarse como fenómenos culturales y soc�ales a�slados, s�no como producto 
de relac�ones de poder �mpuestas a part�r de estructuras y práct�cas soc�ales. 
Anal�zaba estas relac�ones de poder a la luz de los camb�os en la ub�cac�ón soc�al 
y la contr�buc�ón económ�ca de las mujeres. La autora cons�deraba que, s�n ser 
una alternat�va de ruptura, la falta de poder puede prop�c�ar que las mujeres 
recurran a estrategias como la manipulación, para autoafirmarse e influir sin 
confrontar ab�ertamente la autor�dad mascul�na. El uso de estas estrateg�as 
se relac�onaría no sólo con el poder de las mujeres, s�no con las asp�rac�ones 
prop�as a sus estratos soc�ales y las práct�cas y act�tudes de los hombres. La 
estrateg�as man�pulat�vas aparec�eron con mayor frecuenc�a entre las mujeres de 
estratos med�os, qu�enes, a pesar de rechazar las �deas de dom�nac�ón mascul�na 
más tradicionales, se veían presionadas a no mostrar conflictos abiertos en sus 
relac�ones, en concordanc�a con sus asp�rac�ones. Las mujeres obreras, menos 
atadas por estas convenc�ones, tend�eron a confrontar de manera más ab�erta 
ante situaciones conflictivas. 

En su estud�o, publ�cado �n�c�almente en el Centro de Invest�gac�ones 
Soc�ales, Muñoz Vázquez y Fernández Bauzó (1988: 81) anal�zaban tamb�én 
el d�vorc�o desde la perspect�va de la des�gualdad en poder. Las estructuras 
patr�arcales reproducen la d�v�s�ón del trabajo, la separac�ón de ámb�tos soc�ales 
entre los cónyuges, la des�gualdad en la toma de dec�s�ones y pr�v�leg�os, y 
el sent�do de prop�edad sobre la pareja. Las proh�b�c�ones y ex�genc�as por 
parte de los hombres, no se cons�deran expres�ones de amor, n� la sum�s�ón 
de las mujeres como necesar�a para el manten�m�ento de la pareja. El amor 
románt�co, lejos de sed�mentar las relac�ones, se cons�dera por la pareja autora, 
en todo caso, como una v�s�ón �deal�zada que choca con práct�cas y s�tuac�ones 
cons�deradas �naceptables. El d�vorc�o aparece como una res�stenc�a a los 
patrones de subord�nac�ón de las mujeres y a la des�gualdad en los roles de 
género establec�dos.

Qu�zás como camb�o más reconoc�do e �mportante en los roles de género, 
los estud�os �nd�can que se ha reduc�do la res�stenc�a al empleo de las mujeres, y 
que ex�ste hoy no ya sólo una aceptac�ón, s�no en muchos casos una expectat�va 
de que la mujer contr�buya al �ngreso del hogar (Safa, 1998: 120; Muñoz Vázquez 
y Fernández, 1988: 57). La educac�ón y autonomía económ�ca  han promov�do 
entre mujeres obreras la expectat�va de un compart�r más equ�tat�vo con la 
pareja en var�os aspectos de la v�da fam�l�ar como la reproducc�ón, la cr�anza, el 
presupuesto y la representac�ón fam�l�ar que lo encontrado por ella ve�nte años 
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antes en comun�dades pobres (Safa, 1998: 119). Tamb�én Muñoz Vázquez y 
Fernández (1988: 49-70) encontraron en su estud�o un cuest�onar crec�ente a las 
proh�b�c�ones absolutas por parte de los hombres, m�entras la des�gualdad en las 
relaciones fue mencionada como base del conflicto entre las parejas.

Estud�os en el Centro de Invest�gac�ones Soc�ales a través de las pasadas 
dos décadas �nd�can �gualmente, que su mayor acceso al ámb�to públ�co y al 
mercado de empleo no ha �mpl�cado la errad�cac�ón del control sexual y emoc�onal 
por parte de los hombres, que les confiere mayor poder en las relaciones. Sugieren 
que a pesar de los camb�os �nd�cados antes, a las mujeres aún les cuesta tomar la 
�n�c�at�va en las relac�ones y d�sfrutar de su sexual�dad s�n sent�rse cuest�onadas, 
y pers�ste para ellas la amenaza de la v�olac�ón, el host�gam�ento sexual y todo 
t�po de v�olenc�a �ncluso en las relac�ones más ínt�mas (Colón et al., 1999: 178-
182; S�lva  et al., 1990; Ort�z y Muñoz, 1989). La v�s�b�l�dad de la v�olenc�a hac�a 
las mujeres puede �nterpretarse tanto como expres�ón de la res�stenc�a de las 
mujeres que rompen el s�lenc�o ante este comportam�ento �naceptable, como del 
intento de los hombres de mantener su poder en estas situaciones conflictivas. 

Los estud�os acerca del host�gam�ento sexual y la v�olenc�a domést�ca 
real�zados en el Centro de Invest�gac�ones Soc�ales (Martínez et al.; 1988; S�lva 
et al. 1990) documentaban cómo el poder soc�al y económ�co de los hombres 
y la definición de masculinidad vinculada al control, la autoridad y el sentido de 
prop�edad y super�or�dad sobre las mujeres, abren la pos�b�l�dad de recurr�r a la 
v�olenc�a para �mponerse tanto en el ámb�to domést�co como laboral. Para las 
mujeres, la definición como responsables de las relaciones familiares y de los 
h�jos e h�jas, la or�entac�ón hac�a la pareja, y la nuclear�zac�ón fam�l�ar que a�sló 
a las mujeres y reforzó las relac�ones conyugales como algo pr�vado, además de 
aspectos de dependenc�a económ�ca y el est�gma atr�bu�do a las mujeres solas, 
s�rven de marco soc�al a la v�olenc�a domést�ca. El est�gma, la vergüenza ante la 
pos�b�l�dad de que se les vea como “provocadoras”, el sent�do de �mpotenc�a y la 
pres�ón económ�ca son tamb�én factores que �nc�den en  el host�gam�ento sexual.

Alegría Ortega (1988) recogía en su artículo en la Revista cómo éstas 
relac�ones de poder se reproducen a través de los med�os. Los anunc�os y novelas 
telev�sadas asumían la d�v�s�ón sexual del trabajo al presentar a las mujeres 
pr�nc�palmente en func�ones trad�c�onales, o cuyos empleos no aparecían como 
centrales en sus v�das. La autor�dad y dom�nac�ón mascul�na se refrendaba en 
s�tuac�ones de sum�s�ón y v�olenc�a que las mujeres buenas, tolerantes y sufr�das, 
aceptaban como parejas, y sobre todo como madres abnegadas. El sent�do de 
prop�edad y el doble patrón sexual quedaba plasmado tanto en la valorac�ón de 
la virginidad y fidelidad de las heroínas, como en anuncios en que las mujeres 
aparecían como objeto sexual y an�mal�zadas. 

La perspect�va crít�ca que anal�za las relac�ones de género como 
estructuras de poder ha s�do asum�da tamb�én por el emergente campo 
de estud�os de la mascul�n�dad. En su artículo en la Revista, Mejía R�cart 
(1975) había recogido la gama de atributos definidos como machismo en el 
comportam�ento sexual y las relac�ones soc�ales en general. El autor expl�ca 
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estos atr�butos como característ�cas culturales lat�noamer�canas, producto de la 
herenc�a patr�arcal med�terránea, cond�c�ones económ�cas, y las exper�enc�as 
de guerra y luchas exper�mentadas por los hombres, s�n rem�t�rlos a jerarquías 
de género, soc�ales y económ�cas. El folleto publ�cado por el Colect�vo Ideología 
y V�venc�a Mascul�na (1990) en el Centro de Invest�gac�ones Soc�ales, s�n 
embargo, recogía las reflexiones de los participantes acerca de sus experiencias 
de ser hombres a part�r del reconoc�m�ento de la supremacía soc�al y personal 
mascul�na. Anal�zaban en los ensayos las �mágenes y v�s�ones estereot�padas que 
reproducen esa supremacía, además de las v�venc�as que les habían perm�t�do 
comenzar a transformar definiciones de la masculinidad que también restringían 
la expres�ón de sus afectos y su sens�b�l�dad como hombres. En su trabajo p�onero 
Ramírez (1993) tamb�én llama a anal�zar la �deología de la mascul�n�dad y los 
comportam�entos de los hombres en el contexto de categorías y símbolos de 
poder, como sería el sex�smo. Cr�t�ca la amb�güedad del concepto de mach�smo, 
que homogen�za a los hombres lat�noamer�canos y hace aparecer sus atr�butos 
y comportam�entos como part�culares y d�st�ntos a los que caracter�zan la 
des�gualdad de género en otras soc�edades. D�st�ngue entre las �deologías de la 
dom�nac�ón mascul�na y los comportam�entos que varían entre los hombres de 
acuerdo a sus s�tuac�ones de poder part�culares. 

Ramírez (1993) destaca, así m�smo, atr�butos de la mascul�n�dad 
trad�c�onal �gnorados en las crít�cas al mach�smo y que, como el sent�do de 
responsab�l�dad y protecc�ón adscr�to al padre y proveedor, cont�enen acepc�ones 
pos�t�vas. Podríamos �nterpretar tamb�én estas característ�cas como formas de 
dom�nac�ón paternal�stas, cuyo valor se leg�t�ma prec�samente ante la pos�b�l�dad 
de formas de control mascul�no asum�das s�n responsab�l�dad y ejerc�das a través 
de med�os más ab�ertamente autor�tar�os. Aun así, c�ertamente, d�chos atr�butos 
recogen la complementar�dad de roles fam�l�ares esperada en la dom�nac�ón 
patr�arcal trad�c�onal (Bu�trago,1967). De hecho, esta complementar�dad de roles 
se quebraba con la reducc�ón en el poder económ�co de los hombres; qu�ebra que 
s� no da lugar a un compart�r menos segregado y equ�tat�vo, puede expresarse en 
nuevas formas de dominación, conflicto, separación y violencia.  

Anál�s�s más rec�entes que �ncorporan v�s�ones postmodern�stas, como 
los de Román (1993) y Vale (1993) en la Revista, nos alertan a no asum�r en estos 
análisis visiones homogenizantes, totalizantes, que definan de manera esencialista 
a las mujeres como víct�mas y carentes de poder y a los hombres como agresores 
y poderosos. La tipificación y estereotipación de las mujeres como víctimas, de 
hecho puede �ncorporarse con mayor fac�l�dad a las v�s�ones dom�nantes que las 
definen como necesitadas de protección paternalista y puede incluso negar la 
expresión de mayor autonomía. Puede establecer definiciones hegemónicas a 
partir de los intereses de conjuntos con poder e intereses desiguales; definiciones 
que se presentan como normas generales a través de las cuales se establecen 
y refuerzan las jerarquías entre hombres y mujeres en conjunc�ón con sus otras 
pos�c�ones e �dent�dades. 
 Se trataría, en este sent�do, de no asum�r el género como característ�cas 
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�nherentes –naturales o adscr�tas– s�no como estructuras y práct�cas mater�ales 
y d�scurs�vas, que establecen los lím�tes a part�r de los cuales los hombres y 
mujeres se someten o acomodan, negoc�an, o subv�erten sus prop�as �dent�dades 
y relac�ones. Es dec�r, de reconocer las cond�c�ones, práct�cas y estrateg�as a 
través de las cuales se imponen, se resisten y transforman estas definiciones de 
género entre d�versos conjuntos, en d�versos contextos, e �nmersas junto a otras 
categorías y jerarquías soc�ales.

Abordada de esta forma, quedaría pend�ente más �nvest�gac�ón en torno 
a cómo la estratificación socio-económica y el empleo de las mujeres incide en las 
relac�ones de poder entre la pareja. Las lecturas sug�eren razones para esperar 
que las relac�ones más ab�ertamente autor�tar�as y confrontat�vas sean más 
ev�dentes en los estratos soc�ales �nfer�ores. Las mujeres en estratos super�ores 
pueden tener mayor poder de negoc�ac�ón y regateo, sobre todo s� se encuentran 
empleadas, aunque recurran a estrateg�as de man�pulac�ón como modo de 
ejercer influencia (López Garriga, 1978). Los hombres de estos sectores pueden, 
en efecto, sent�rse más prestos a negoc�ar aspectos de su autor�dad cuando los 
recursos de sus parejas parecen necesar�os para mantener su estatus, y pueden 
sent�rse más cómodos hac�éndolo al tener otros ámb�tos de poder fuera del hogar 
(Muñoz Vázquez y Fernández Bauzó, 1988). A ello pueden añad�rse el acceso a 
otros med�os de control soc�al y emoc�onal, además de una renuenc�a mayor entre 
las mujeres a denunciar los conflictos por consideraciones de estatus (Silva et al., 
1990).

La presión y el conflicto familiar pueden, por su parte, acentuarse 
bajo cond�c�ones de marg�nal�dad económ�ca y pobreza. En pr�mer lugar, la 
�nestab�l�dad económ�ca puede afectar el b�enestar personal de los cónyuges 
y generar tensiones que dificulten las relaciones (Muñoz Vázquez y Fernández 
Bauzó, 1988: 39-42, 54, 55, 69).  Por otro lado, m�entras se mantenga la 
definición que equipara masculinidad con poder, en situaciones que minan el 
poder económ�co de los hombres, estos pueden sent�rse pres�onados a alejarse 
de la fam�l�a o a demostrar su control través de otras formas de dom�nac�ón 
(Muñoz Vázquez y Fernández Bauzó, 1988; Ort�z y Muñoz, 1989; Fernós, 1993; 
Ramírez, 1993: 75). En este sent�do, s� b�en es c�erto que las mujeres de estratos 
económ�cos �nfer�ores pueden verse menos somet�das por cons�derac�ones de 
estatus, tamb�én sus respuestas pueden darse en confrontac�ón/acomodo con 
práct�cas autor�tar�as más ab�ertas de control sexual y personal. En la med�da en 
que las mujeres de estos estratos ven sus oportun�dades de empleo y su acceso a 
serv�c�os públ�cos más restr�ng�dos, pueden encontrarse más vulnerables a estas 
práct�cas (S�lva et al., 1990).

Condiciones de la jefatura de familia

Es prec�samente desde este marco que Fernós (1993) ha abordado la 
tendenc�a a la jefatura femen�na, la llamada matr�focal�dad. Las s�tuac�ones que 
m�nan el estatus de los hombres  pueden no resultar necesar�amente en relac�ones 
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más igualitarias, sino en conflicto, inestabilidad familiar y el incremento en familias 
con jefe mujer observado en nuestro país. S�n un cuest�onam�ento más profundo 
de las definiciones de género, el conflicto con relación a los roles establecidos 
puede no retar las estructuras de des�gualdad y el control mascul�no, s�no 
explicarse como deficiencias personales propias o de la pareja (Muñoz Vázquez y 
Fernández, 1988: 58). Los desafíos a la dom�nac�ón mascul�na pueden atr�bu�rse 
a mujeres perc�b�das como dom�nantes o ex�gentes, o a hombres perc�b�dos como 
�rresponsables (Fernós, 1993; Safa, 1998: 117). Aunque la falta de empleo entre 
los hombres no  ha aparec�do en las �nvest�gac�ones como la causa pr�nc�pal de 
las separac�ones, la qu�ebra en la leg�t�m�dad de la autor�dad mascul�na perm�te 
aparecer �naceptables s�tuac�ones de �ncompat�b�l�dad o que se presentan como 
abusivas, tales como la infidelidad, el alcoholismo y la violencia. El empleo de las 
mujeres fac�l�ta la separac�ón en estas c�rcunstanc�as (Safa, 1998: 117; Muñoz 
Vázquez y Fernández, 1988: 45, 62). 

En este contexto, no es extraño que Vázquez Calzada (1988) encontrara en 
otro artículo en la Rev�sta una tendenc�a al aumento en las un�ones consensuales 
después de la década de los sesenta, tras un descenso observado desde 
pr�nc�p�os de s�glo ve�nte; �ncremento que alcanzaba a estratos más elevados, a 
pesar de que su prevalenc�a se mantenía mayor en estratos �nfer�ores. Aunque la 
durac�ón de la relac�ón y la presenc�a de h�jos (as) tendía a la legal�zac�ón de estos 
vínculos, se observaban tamb�én patrones de matr�mon�os consensuales en ser�e 
o poster�ores a matr�mon�os legales, además de separac�ones y d�vorc�os, que 
sug�eren alguna res�stenc�a a lazos más formales. D�ríamos que en los d�versos 
estratos sociales la mujer es la figura estable a través de las separaciones, incluso 
entre aquellas que vuelven a establecer relac�ones.

Se �ncrementa la tendenc�a a que sean las fam�l�as con jefa mujer 
las un�dades de hogares más pequeñas en las cuales las madres asumen la 
responsab�l�dad de los h�jos, h�jas y otros relac�onados (as). Acentuada por la 
atom�zac�ón fam�l�ar, la desapar�c�ón de los hombres como pr�nc�pales proveedores 
y la tendenc�a al empleo de las mujeres puede �mpl�car que éstas enfrenten una 
�nsegur�dad aun mayor en cuanto a su apoyo económ�co, y el tener que confrontar 
más solas y en cond�c�ones de des�gualdad, responsab�l�dades crec�entes 
(Fernández-Kelly y Sassen, 1995: 99-124; Safa, 1998: 247, 248). S� las mujeres 
con mayores apoyos y recursos pueden superar cond�c�ones de depr�vac�ón 
económ�ca, no por eso dejan de sufr�r problemas soc�ales y emoc�onales ante las 
pres�ones de su estatus como jefas de fam�l�a (Burgos et al.,1999). 

La gran mayoría de las jefas de fam�l�a parecen, no obstante, proven�r 
ya de estratos económ�cos �nfer�ores, o quedan bajo los umbrales de pobreza; 
pobreza no atr�bu�ble a la jefatura de fam�l�a femen�na en sí, s�no a las cond�c�ones 
de des�gualdad de género y soc�ales que restr�ngen sus oportun�dades económ�cas 
como mujeres, además del apoyo de personas ad�c�onales empleadas en el hogar 
(Colón-Warren, 1997). En este sent�do, pese a que los �mportantes logros de 
�gualdad ante las leyes han contr�bu�do al reconoc�m�ento de las mujeres como 
actoras soc�ales autónomas, no depend�entes, presum�r que la �gualdad formal 
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les ha otorgado ya cond�c�ones de equ�dad es no reconocer sus neces�dades 
part�culares y reforzar, no sólo las cond�c�ones de des�gualdad de género reales 
todavía �mperantes, s�no su a�slam�ento y probab�l�dad de pobreza. 

Se contrapone este anál�s�s a aquellos que han atr�bu�do la jefatura de 
fam�l�a femen�na a herenc�as de patrones culturales afr�canos o a la pers�stenc�a 
de la destrucc�ón de lazos fam�l�ares provocada por la esclav�tud. La �nvest�gac�ón 
de Mayo y Negrón Port�llo (1993) acerca de la fam�l�a esclava, de hecho, 
documenta que, s� b�en la venta de personas esclavas tend�ó a la separac�ón y a 
una proporc�ón elevada de fam�l�as con jefa mujer, ello no el�m�nó la formac�ón de 
lazos conyugales y fam�l�ares que se mantenían o reanudaban �ncluso después 
de adqu�r�r la l�bertad. De acuerdo a otras �nvest�gac�ones c�tadas, la presenc�a de 
la fam�l�a nuclear entre las personas esclavas era más frecuente de lo que se ha 
planteado, part�cularmente en áreas de producc�ón campes�na, o en plantac�ones 
más grandes que perm�tían una mayor estab�l�dad y prox�m�dad a la poblac�ón 
esclava (Mayo y Negrón Port�llo, 1993; Morr�sey, 1989). S� la esclav�tud provocó 
la separac�ón entre las personas esclavas, no establec�ó patrones culturales de 
desv�nculac�ón fam�l�ar.

Se contrapone, sobre todo, a aquellos anál�s�s no sólo sex�stas, s�no 
clas�stas y rac�al�zados que han atr�bu�do a las mujeres jefas de fam�l�a toda 
suerte de problemas soc�ales, �nclus�ve la del�ncuenc�a y la pobreza (vea Chávez, 
1991). Como b�en señala Fernós (1993), nad�e llama matr�focal�dad a la jefatura 
de fam�l�a de mujeres de estratos med�os y altos, qu�enes s� b�en sufren las 
cond�c�ones de des�gualdad de género y las pres�ones prop�as a su estatus 
de madres solas, sost�enen a sus hogares sobre los n�veles de pobreza. S� la 
jefatura de fam�l�a femen�na es una respuesta a las responsab�l�dades por la v�da 
hogareña atribuidas a las mujeres, acentuada ante la dificultad de depender de 
los hombres, ésta no debe cons�derarse una patología s�no una forma alternat�va 
de conv�venc�a que tendría que ser apoyada junto a las otras formas fam�l�ares 
(Safa, 1998b).

Como �nd�caba Bryce-Laporte (1973), las redes entre mujeres  han 
s�do apoyos �mportantes en estas c�rcunstanc�as. Mushk�n y Sandoval (1996) 
documentan en la Rev�sta que la presenc�a de fam�l�as extend�das prop�c�aba el 
empleo de trabajadores (as) complementar�os(as), o los apoyos necesar�os para 
el empleo de las personas jefes entre  los d�versos grupos lat�nos en Estados 
Un�dos. La poblac�ón puertorr�queña en ese país presentaba la menor presenc�a 
de fam�l�as extend�das, reduc�éndose su �mpacto pos�t�vo en el empleo y los 
�ngresos fam�l�ares. En la med�da en que se rep�ta el m�smo patrón en Puerto R�co, 
el fortalec�m�ento de redes de apoyo podría am�norar los problemas que aquejan 
a las fam�l�as con jefatura femen�na (Safa, 1998b).

Algunas conclusiones 

Las definiciones y redefiniciones de las relaciones de género y familiares 
han s�do parte �ntegral de la �mplantac�ón y el mov�m�ento de estrateg�as polít�cas y 
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económ�cas en Puerto R�co. Junto al paso a la modern�zac�ón de la �ndustr�al�zac�ón 
manufacturera pasamos de �mágenes de fam�l�as patr�arcales trad�c�onales 
–complementar�as y acompañadas de redes fam�l�ares y comun�tar�as, junto a 
v�s�ones de “matern�dad soc�al” que ofrecían a las mujeres autor�dad y apoyo–,  a 
modelos de fam�l�as nucleares, reduc�das, centradas en la pareja, presuntamente 
más democrát�cas.

Han sido éstas, definiciones en disputa. Críticas posteriores han 
descr�to cómo las transformac�ones económ�cas que han m�nado el poder de los 
hombres como proveedores y han ofrec�do a las mujeres algunas oportun�dades 
económ�cas, no han conllevado necesar�amente el cuest�onam�ento más 
profundo de las jerarquías de género y relac�ones más equ�tat�vas. El desafío 
al hombre como proveedor (Safa, 1998) puede darse junto a reordenam�entos 
y redefiniciones de la dominación masculina en otros ámbitos, incluyendo el 
control sexual y personal (Ramírez, 1993). Ha resultado tamb�én en una mayor 
�nc�denc�a de fam�l�as fragmentadas y mujeres jefas de fam�l�a que asumen sus 
responsab�l�dades con menos recursos y apoyos. 

La mult�pl�c�dad de ub�cac�ones e �dent�dades y las d�ferenc�as en 
poder, tanto entre los hombres como entre las mujeres, por su parte, med�a las 
relac�ones de género. Las cond�c�ones que han tend�do a promover una mayor 
democrat�zac�ón en las relac�ones, al menos aparente, se han encontrado 
mayormente en parejas de estratos super�ores, en las cuales ambos cónyuges 
t�enden a un mayor empleo. Bajo cond�c�ones de �nsegur�dad económ�ca, las 
posibilidades de conflicto en las relaciones pueden acentuarse no sólo por el 
malestar de esta pres�ón sobre el compart�r más ínt�mo, s�no en cuanto, s�n 
una redefinición en las visiones de género, los desafíos a los roles establecidos 
pueden resultar en una prevalenc�a mayor de mujeres solas y con recursos más 
l�m�tados. En este contexto, la des�gualdad soc�al y económ�ca se perpetúa y 
acentúa a través del  empleo de las mujeres en los d�ferentes t�pos de fam�l�a y 
sus pos�b�l�dades de tener más de un �ngreso por trabajo.

Las v�s�ones en torno a la fam�l�a y las relac�ones de género se entrelazan, 
así m�smo, con otras v�s�ones soc�ales y polít�cas. Las relac�ones de género se han 
vinculado a las definiciones de la modernidad y la identidad nacional. La jefatura 
de fam�l�a femen�na se ha �nterpretado como atr�buto cultural de la pobreza y 
noc�ones rac�al�zadas de la puertorr�queñ�dad. Una perspect�va crít�ca nos lleva a 
anal�zar esta jefatura de fam�l�a femen�na no como un problema o soluc�ón en sí 
m�smas, s�no como formas alternat�vas de conv�venc�a que se han �ncrementado 
ante condiciones que dificultan relaciones de pareja más equitativas y a las 
mujeres el depender de los hombres para el manten�m�ento fam�l�ar. 

La atenc�ón tendría que d�r�g�rse a las cond�c�ones que prop�c�en 
relac�ones de apoyo y sol�dar�dad, m�n�m�zando el peso de las jerarquías 
sociales como fundamentos de conflicto familiar. Las estrategias de desarrollo 
y las med�das d�r�g�das a am�norar las des�gualdades soc�o-económ�cas y de 
género aparecerían en este sent�do como centrales. El empleo de las mujeres, la 
valorac�ón del trabajo de reproducc�ón y su red�str�buc�ón para que se comparta 
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con los hombres y las �nst�tuc�ones soc�ales, junto a las transformac�ones 
resultantes en las dec�s�ones reproduct�vas, serían med�das para d�r�g�rse a esas 
cond�c�ones de mayor equ�dad.

Es prec�so recordar en este anál�s�s, además, que las relac�ones fam�l�ares 
no pueden reduc�rse a las relac�ones de pareja. Se han señalado las redes que 
han med�at�zado las relac�ones de género al �nter�or de la pareja.  Bu�trago 
(1967) puntualizaba, por su parte, que las definiciones de género varían para las 
personas de acuerdo a su pos�c�ón en la compos�c�ón del hogar y tampoco son 
estát�cas a través del c�clo de v�da fam�l�ar. Habría que anal�zar, por ejemplo, las 
definiciones de género que rigen las relaciones entre hermanos y hermanas, las 
h�jos e h�jas con sus padres y madres, así como otras relac�ones de parentesco, y 
en qué medida se refuerzan o se contraponen a las definiciones de género en las 
relac�ones de la pareja en cada t�po de fam�l�a. 

Se requer�ría establecer la art�culac�ón y contrad�cc�ones entre estas 
diferentes definiciones de masculinidad y feminidad para personas en diversas 
ub�cac�ones de los c�clos y estructuras fam�l�ares, y cómo se v�nculan con las 
definiciones de género hegemónicas. En este sentido, cabe continuar el análisis 
de las d�ferentes formas de fam�l�a a través de nuestra h�stor�a y la explorac�ón de 
los paralelos y d�ferenc�as con los procesos en otras �slas car�beñas –h�spanas y 
no h�spanas– así como con los v�v�dos por los d�versos grupos étn�cos y rac�ales 
en Estados Un�dos. La pareja como núcleo aparecería en este anál�s�s como una 
de las pos�bles formas en una d�vers�dad de conformac�ones fam�l�ares. 

La d�scus�ón nos rem�te, en últ�ma �nstanc�a, a reconocer la d�vers�dad 
que ha tomado lo que llamamos estructuras fam�l�ares. Se trata de construcc�ones 
h�stór�cas, camb�antes, en relac�ón con las transformac�ones soc�ales de las 
cuales son parte. Hemos v�sto transformarse �ncluso la aparente separac�ón de 
las esferas públ�cas y pr�vadas según ha adelantado la �nmers�ón del Estado y el 
mercado en el ámb�to domést�co. Qu�ere dec�r que las func�ones de reproducc�ón, 
como las de la producción,  son el producto de estructuras sociales específicas y 
que son pos�bles formas alternas de conv�venc�a para real�zarlas (Blas�n�, 2001). 
En este sent�do, cabe cons�derar como alternat�vas no sólo a las fam�l�as con 
jefa mujer, s�no tamb�én parejas del m�smo sexo y sus fam�l�as, así como grupos 
y redes, res�d�endo o no juntos, que ofrecen el apoyo y manten�m�ento mutuo 
atr�bu�do a las relac�ones fam�l�ares. 

No se trataría de reproduc�r redes fam�l�ares que refuercen pautas 
patr�arcales, s�no vínculos e �ntercamb�os que perm�tan relac�ones más 
democrát�cas (Román, 1991). Queda pend�ente en este sent�do el anál�s�s de 
estas formas alternas de relac�ón que ya observamos en nuestras soc�edades. 
En pr�nc�p�o, la aceptac�ón y el apoyo soc�al y estatal a los d�versos t�pos de 
conv�venc�a sería cond�c�ón para que las personas no entraran en relac�ones 
deb�do a pres�ones económ�cas y soc�ales, s�no, según planteado por los prop�os 
desarrollos en nuestras soc�edades, a part�r de la pos�b�l�dad de �nt�m�dad y 
afinidad mutuas (Cerroni, 1976; Zaretsky, 1978).
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